
Planificación de la distribución

Esta guía no pretende abordar la selección de beneficiarios ni las decisiones sobre qué distribuir ni a
quién, así como otras cuestiones clave; debería disponerse de equipos técnicos especializados en
seguridad alimentaria, agua, saneamiento e higiene, educación, refugio u otros sectores que puedan
adoptar mejores decisiones sobre dichas necesidades. Sin embargo, debido a las múltiples
actividades necesarias para distribuir las mercancías a tiempo, se recomienda implicar al personal de
logística en el proceso de planificación y toma de decisiones. De esta forma, se garantizará la
viabilidad de lo que se decida y la coherencia lógica del plan decidido junto con otros planes logísticos.
 

La distribución debe efectuarse una vez se disponga de datos objetivos claros que apoyen el plan de
distribución. Desgraciadamente, a veces no es posible esperar a que se realicen evaluaciones
completas, como en la primera fase de una emergencia. En dichas situaciones, las distribuciones
pueden comenzar sin una buena planificación con el fin de salvar vidas o aliviar el sufrimiento, sin
embargo, se recomienda encarecidamente que siga siendo necesaria alguna forma de verificación
para garantizar que los beneficiarios identificados tengan una necesidad legítima.  Seguirá siendo
necesario realizar una evaluación adecuada lo antes posible, aunque las distribuciones pueden
comenzar potencialmente sin evaluaciones si los planificadores modifican gradualmente su contenido
y sistematización de forma que vayan adaptándolos a nuevos datos objetivos e información contextual.

Gráficos

Para planificar una distribución resulta esencial conocer el número de personas afectadas por una
catástrofe, sin embargo, no siempre resulta fácil elaborar una cifra fiable (puede haber grandes
diferencias entre las cifras dadas por las autoridades, los organismos de la ONU o los representantes
de la población) y ésta puede ser objeto de profundas modificaciones con el paso del tiempo. En caso
de catástrofe natural grave, el número de beneficiarios definidos puede cambiar cada hora y, con el
paso del tiempo, las cifras iniciales de registro dejan de ser fiables debido a los nacimientos,
defunciones y movimientos de población.  Constantemente existe incertidumbre sobre las cifras, pero
resulta esencial que todos los socios y actores clave comprendan que no siempre podrá conocerse el
número exacto de personas que necesitan ayuda. A medida que se desarrolle el programa y se
disponga de más información, los supuestos cambiarán y las distribuciones se ajustarán más a las
necesidades verificadas.

Es necesario contar con algún tipo de registro para todas las distribuciones, aunque éste puede variar
desde una simple estimación del número total de beneficiarios hasta recopilación de información
detallada sobre cada familia o persona. El método de registro utilizado está estrechamente
relacionado con el sistema de distribución adoptado, y pueden ser las propias comunidades u
organismos externos los que registren a los posibles beneficiarios de un programa. En la mayoría de
los programas, la lista inicial de beneficiarios se elabora con la ayuda de los dirigentes de la
comunidad, o bien la redactan funcionarios del gobierno. El registro es un ejercicio continuo, que
requiere una verificación periódica mediante la comprobación de los datos de registro y
comparaciones con otras estimaciones del número de habitantes.      

Plan de distribución

Un plan de distribución debe tener en cuenta los intereses de los beneficiarios, las limitaciones
logísticas y de seguridad, la forma y frecuencia de las distribuciones previstas, el número de personas
que recibirán las distribuciones y los recursos disponibles.

Si es seguro, posible desde el punto de vista logístico y adecuado para la población, la distribución de
todos los artículos a la vez o en el transcurso de un solo día minimiza el coste y el esfuerzo para el
organismo distribuidor. Las distribuciones únicas también son más convenientes para los beneficiarios
que tienen que recorrer largas distancias para llegar a los lugares de distribución.

En otros contextos, puede ser más apropiado un enfoque por fases, con una distribución que se
produzca a lo largo de diversos días, o incluso diferentes distribuciones separadas por varios días. La



entrega escalonada podría deberse a:

Espacio de distribución dedicado a otras actividades.
Retrasos o deficiencias en la adquisición de los artículos distribuidos.
Fiestas nacionales o religiosas.
Inseguridad.
Acuerdos previos con las poblaciones beneficiarias.

Un enfoque gradual puede satisfacer las necesidades más urgentes de una población y centrarse en
los grupos prioritarios de alto riesgo. En consecuencia, puede organizarse una segunda ronda de
distribución u otras posteriores.

El calendario de distribución debe diseñarse detenidamente. Debe incluir un calendario claro de horas
de trabajo y fijar un objetivo realista de distribución. El calendario debe comunicarse a los puntos de
coordinación logística para el almacenamiento y el transporte, a fin de garantizar la preparación y
entrega de los productos según lo previsto.

Una buena forma de planificar el movimiento de suministros de una distribución es retroceder el
tiempo necesario para la preparación basándose en un día previsto de reparto.

¿Cuántos días se tarda en preparar
y entregar los suministros en el

lugar de distribución?

¿Cuál es el tiempo de transporte
entre el almacén principal y la

ubicación sobre el terreno?

¿Cuánto tarda en llegar el
artículo? ¿Están

disponibles en el mercado?

 

Si se prevé una distribución el día D, la logística debe activar la recepción en:

 

D – (2 días) – (5 días) – (15 días) = 22 días in antesce

 

Resulta esencial adoptar un enfoque pragmático, aunque pueden surgir problemas cuando se olvidan
los principios técnicos originales.
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